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O P m  ALÍMM. ITALIANA T ESPAÑOLA,

AlíTlCULO IV'.

O P l^K A  K SP A X O liA .

Hemos dicho que el fiindaraenlodela ópe­
ra, ó de una escuela nacional d¿ ópera son los 
cautos populares; que ¡tosini esplotó esta ri­
ca mina al reorganizar la italiana, y que de 
ella dedujo im brillante sistema de meloüias, 
y de acompañamientos que después lian imi> 
tado los maestros de otras naciones.

Naturalmente se nos presentan ahora dos 
cuestiones que merecen la pena de que las 
examinemos. Primera: ¿ha llegado hasta nos­
otros , los españoles, el contagio de la músi­
ca italiana moderna? Segunda: ¿haslaqné pun­
to este contagio ha sido perjudicial ó útil al 
desarrollo de nuestra ópera nacional?

Los que solo han oido en España óperas 
italianas, los que desconocen la historia de la 
música, estrañarán que de ópera española 
hablemos, supuesto que en realidad no exis­
te esta- pero entiendan que nosotros tenemos 
cantos populares que en nada des merecen de 
las barcarolas napolitanas, tradiciones árabes 
y godas que desafian á los recuerdos de Bo­
ma, una historia llena de grandes hechos, Y 
un idioma puro, dulce, suave, hermano natu­
ral del de el Tasio y del de Camoenr.en unión 
de los cuales ha obtenido la primacía sobre 
todos los demas de Europa. Y nn pueblo que 
posee estas ventajas, uii pueblo que res­
pira en el jarJin de las Andalucías, en las 
crestas del fantástico Pirineo, en las ori­
llas del Segre, del Tórroes y del L'rumea, 
es UH pueblo músico, como lo era sin du­
da antes de fíottini, y antes de Pai$iello 
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aquel pueblo, que sóbrelas ruinas d e //« r- 
eutano cantaba su catástrofe , aquel pueblo 
que improvisaba serenatas al resplandor 
de 'as llamas del Kesuáto. Pocas naciones, 
pues, están en el caso de vanagloriarse de sus 
Ventajas para la creación de una escuela pro­
pia musical como la española. ¿Por qué no 
se ha creado esta escuela? ¿Por qué no tene­
mos ópera? Y hé aquí que hemos entrado en 
el exámeti de la primera de las dos cuestio­
nes eiiunci.adas. .

En los primeros años del siglo presente 
filé cuando la Italiana en Argel de Rossini 
despertó en España . asi como en Francia el 
gusto de la ópera. ¿Y qué mucho que las fo- 
natli'las cediesen el puesto á una obra de con­
ciencia, á una obra de colosales pretensio­
nes? La tottodiila es una composición en que 
las costumbres del pueblo se ven espresadas 
en cantos comunes, en esos cantos populares, 
á los cuales hemos concedido el privilegio de 
servir de fundamento á la grande ópera; pero 
esos cantos aparecieron en ellas sin pulimen­
to, en bruto, con todos sus defectos armóni­
cos, con todas sus monstruosas anomalías; 
lo que se oía en la calle se cantaba en el tea­
tro, sin variación de una nota, sin variación 
de tunoi en una palabra, la tonadilla era la 
primera piedra destinada para el edificio de 
nuestra escuela musical; pero aquella piedra 
estaba eomo cuando salió de la cantera, al apa­
recer en España la primera ópera, no que es­
cribió Rossini, sino que de Rossini llegó á 
nosotros. ¿Y qué mucho, repetimos, que la 
Italiana en Argel matase á nuestras tonadi- 
¡lasi Qué mucho que pulverizase la primera 
piedra, la fundamental de la ópera española?

Y en pos llegó la moda, esa tirana de las 
naciones, y tiranizó las consecuencias que 
debíamos prometernos del principio musical 
aplicado al teatro, qne poseíamos antes de 
ninguna otra nación. Y la moda introdujo en­
tre nosotros la ópera de Rossini, cuando no
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lisbia músicos en Rs[wiña, del mismo mudo 
que después ha introducido los corros de se­
ñora, los gabanes y lus lentes. En las tertu­
lias solo se uian ayian y duet. OJi de la Jlaliaiia, 
c)iieá pocu fueron reemplazados por duelos y 
orias del Turco «n/ta/m. Vino mas tarde el 
7’fl«crfdo,'erdüderarorona de su autor, y con 
úl iiiuiidarim la península primas donas, so­
pranos, lenoits, yconlra/íos reiiieiiinus, que 
nos hicieron gustar los encantos de la tíazza 
Ladra, de !>eii.iramiííe,  Je Matilde di Sa- 
fcratuí, de Moisenin Erjij.lo. ¿Qué podiaiiios 
oponer ‘ tan Dsoladora tempestad?

Nuestros maestros (no hablarnos de los 
compositores, pues con muy escasas y hon­
rosas escepcioiies no existian) se vierun en 
la precisión de beber en las |iartitiiras para 
voz y piano grabadas en Paris, los elemen­
tos de unas armonías, nuevas para ellos, 
sencillas en la ejecución, pero diliciles de 
espresar por el seiitimieuto que mas que 
en las Rutas consiste en el gusto’del que 
las ejecuta: y hombres que mamaron todas 
las diíicultadcs armónicas en las fugas de 
Haydri, y otras composiciones graves y con­
cienzudas de la escuela alemana , tuvieron 
que descender á la clase de principiantes 
y estudiar los animaiios pero fáciles cantos 
del reformador iLiliano. Ni era («sibleque 
un profesor adquiriese fama, ni por consi­
guiente discípulos, si desde luego no se 
sentaba al piano lalareando el Di tanlipali>i- 
ti. Hoy mismo ¿quévemos? fíosini, Bellini, 
iJonúzítfí ocupando nuestra escena y ios 
estrados elegantes del reino ¡ compañías ita­
liana por dó quiera; notabilidades estrau- 
geras , recibiendo por cantar seis noches 
mas dinero que el que ganará nunca el 
mas aventajado compositor español.

Hemos esplicado el verdadero motivo de 
que en España no se haya fundado una 
escuela musical que nos pertenezca: hemos 
encontrado el trabajo hecho ; nos han traído 
de Italia la reforma, y la hemos aceptado 
sin examen, no solo cu las notas, sino en 
las palabras. V notése que hemos ido mas 
adelante qv:e las demas naciones: en Francia 
por ejemplo hay un teatro de ójiera italiana, 
pero también otro en el cual se canta en 
idioma francés. qiiól ¿Es por ventura 
el nuestro mas ingrato? ¿Se presta menos 
á la melodía? ¿Porqué pues lo tenemos 
abandonado? ¿Por qué habiendo un Conser­
vatorio en España no se han sacado de él 
todas las ventajas, que con relación á este 
punto debiamos prometernos?

Innecesario es que nos detengamos mas 
en probar que la música italiana ho estendijo 
su dominio entre nosotros, lo mismo que en 
las demas naciones de Euro|>a, yqiieconí

su irresistible fuerza hasepiiltadu los pri­
meros vagidos de una escuela musical en 
España. Resta examinar si hemos ganado 6 
perdido con este monopolio eslraiígero.

Prescindiinius del orgullo nacioniil, que 
para ser bien entendido, es necesario que 
no se convierta en manía ó en egoísmo. 
Nadie nos aventaja en el deseo de que nues­
tra patria produzca un liossini; pero en 
tanto que eato no suceda, veamos si del 
/íossini italiano y de sus distinguidos con­
tinuadores podemos esperar algún bien parn 
nosotros, ó si su imjwrio ha de ser tan csclu- 
sivo que no nos iici inila mover el pie.

Cuiifesamus ingenuamente que somos deu­
dores á los italianos del sentí miento de la me­
lodía , de la espresion de los afectos musica­
les , que los maestros de la escuela alemana 
no han conseguido introducir liasla ahora, y 
aun podemos asegurar que si lioy no tenemos 
estímulo, á lo menos tenemos gusto. Pues 
bien, ¿qué mas necesitamos para establecer 
nuestra ópera? Si el buen gusto es circuns­
tancia indispensable para la composición de 
una partitura, y esa circunstancia la posee­
mos; si no ignoramos los preceptos de ia 
mas complicada arinunia, (porque a nadie lu 
ocurrirá disputar que en punto á principios 
sepamos menos que los italianos) si nuestru 
idiuriia es dócil á las mas tiránicas exigencias 
de los periodos musicales; si no carecemos 
deuna historia fecunda en grandesBconteci- 
mieiitos ; ai vivimos en una nación atestada 
de tradiciones, de recuerdos, de glorias, bas­
tantes por si mismas para convertir ó todos 
los liombres en músicos, y á todos los músi­
cos en poetas...... ¿Qué nos falla?...... Un
hombre.

Lejos de nosotros el pensamiento de dis­
minuir e! mérito que justamente han adqui­
rido algunos de nuestros pocos maestros, y 
uno de cuyos nombres hemos citado en nues­
tro anterior articulo. No ignoramos el grado 
de gratitud á que se han hecho acreedoies, y 
nos complacemos en tributarles, no no elo­
gio, sino un sencillo teslimunio de justicia, 
que tal vez por haber nacido eii España, Es­
paña les ha negado. El profesor don Kamon 
Carnicer, el P. Soriano, don Pedro de -\lbe- 
niz, don Antonio de Andaeza, y reciente­
mente rl señor Eslaba , autor del Sol tarto 
son nombres que en nuestra patria deben res­
petarse, cuando se trate de música, porque 
prni'has públicas tienen dadas del profundo 
estudio que han hecho de la armonía.

Sensible es que ninguni) de ellos, es decir, 
de los que han tenido el antojo (que así pue­
do llamarse en España) de coiii|)oner una 
paftilura, lo haya hecho sobre un libreto es­
crito en la lengua que aprendió en su infan-
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cía. Este es nuestro sentimiento; esta es la 
causa porque, conviniendo en que la intro­
ducción de la música italiana nos ha sido su- 
niamente útil y de ninguna manera perjudi­
cial, lacneulamos la falto de un hombre.

J .  J l ,  D E  A n D U E Z A .

( D a s ' á i i T A 'B m r i

So\)f{ Vu. íOí\ii\A dWtviMa

C .V E R  r A l l \  L E V A N T A R .

En nuestro numero del 10 anunciamos ha-
iH'rse representado en Cádiz la coineüia anti-
mía liluiadii Catr para /eeautar, sobre la cual 
Vamos á hacer aliunás observaciones , mi ra- 
zoii de ser hoy i-oco conocida, por no haber­
se puesto en escena hace mnchus anos Es 
de tres inaenios, Maloi , tancrr y Morelo. 
y  sin disiñita lo mejor , en nuestro sentir, 
de cuantas reúnen la circunstancia de i o 
pertenecer á una sola pUuna, Su arrume

Raleo de Noroíia, de las ramilas'raas 
ilustres de i \  rlneal, establecido en Loiiiibra, 
tenia dos i.ijas llamadas doña \  " ‘̂aule y dona 
Lenimr, notables por su disiremon y her­
mosura V únese proponía establecer, lia- 
ciendo á la últiuia tomare! habito de inuii- 
•i en un convento de Valdefiientes distan­
te seis leonas de allí, V enlazando a Vio­
lante con líon Sancho de Rorlugal, caballero 
distinguido de ¡jrandes prendas. Leonor , in­
clinada naturalmente al retiro , conformase
muy ansiosa coo la voluntad de su padre; 
mas no asi Violante, que le declara con mu- 

ha resolución , que esta enamorada de don 
Oieao deMeneses, que había dado muerte 
á su hermano. Don Basco al oír esto es-

T A un tirano que ha vertido
tu proiiia sanare, y que ha muerto 
á un hermano tuyo, eliges 
l>nra esposo? vive el citdo 
que es tu aliciun alevosa ,
\  traidor tu pensamiento!
¡T ú , á don Diego de Meneses 
me nombras para ese empleo-?
¿á un bombre, de quien no esU 
huiira segura? ¿ á un siigelo, 
que por sus temeridades 
es la fábula del pueblo, 
y que vive retraido 
por sus locuras y escesos, 
te inclinas, ckga en tu erroi.

Fíoíaníe. Señor yo vencer no puedo 
mi inclinación; soy muger, 
mi albedrío está sujeto 
á esta pasión que publico; 
y asi moriró primero 
que dar á otro hombre la mano.

Leonor, para tcm|)!ar la cólera de su 
padre , le propone que se valga de don Gil 
Nnfiez de Arogia, varón ejemplar, que por 
sus virtiiili'S estaba en opinión de sanl“ , 
para qu.- persuada y obligue á don Diego á 
desistir de su intento. Adopta don Pasco 
esta idea, y mientras vá a buscar á don Gil, 
envía Violante im billete á iJeneses , para 
que la saijue aquella misma iioclie de su 
casa, previniciidole que lleve una música 
por señal, y la espere á la puerta del 
j.irdiii. Acallado de ri-cibir este aviso, se
le presenta don Gil con su criado Golonilri).
y le ciorta con mucha energía á mud.ir 
de vida ; pero dou Diego , pensando solo en 
ir á buscar á Violante, le Je p:de dir¡índole, 
que aiinqite sus doctas palabras le habian 
suspendido, no se hallaba á la sazón en 
estado de discurrir , por tener que evacuar 
un iiegociopleiiiiiiorlancia.'V ase don (lil, pero 
espera á don Diego en la calle, y le sigue 
liasta la puerta de la casa de don Basco, 
donde le predica de nuevo con tal fervor.
que abandmia su criminal proyertu , obliga
a don Gil á trocar con él de vistido, y 
se retira. Golondro aconseja á su amo que 
aproveche aquella ocasioo;

Muy bien le asientan las galas: 
Hermano, lo que podia 
hacer oliora es casarse 
con esta doncella misma.

Resiste don Gil la tentación; pero son 
talca las circunstancia que después se re­
únen contra sii virtud, que triunfan de su
entereza, y le arrastran á cometer el mismo 
delito de que acababa de librar á don Diego. 
Huye con Violante y Golondro i  un monte 
inmediütoá V'aldefucnles, donde entregados 
á la vida de banJolerus, roban y asesinan 
á los caminantes.

Gaminando don Basco v su bija Leonor 
á Valdi fuentcs, caen en minos de don Gil
y Violante, y ofrece don Busco p r salvar
ía vida y el honor de Leonor bis-aUiajas 
que lleva'lia , presentánJuselas a Violante, 
á quien desconoce;

Aquestas prendas guardé 
desuna hija que tenia.

! Violante... adonde esta?
I). Basco... No lo sé.
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desde el ínfelíce dia 
que perdida la Muré.

\iolanle conmovida le ruuga que la per­
done y le dé su bendición.

Don Hateo... l a  que con sano conseja 
pides bendición á un viejo,
Dios de esta vida le saque, 
él le perdone y se aplaque, 
que perdonada le dejo.

Enamorado don Gil de Leonor, ofrece por 
gozar de su lierniosura el alma al demonio, 
que lo acepta, obligándole á firmarlo.

Eiilrctaiito, Violante, cansada de aquel gé­
nero (le vida, de que se arrepiente, desea 
sonfesarse con alguno de los anacoretas que 
habitaban en aquel monte, y el demonio la 
encamina á la cueva de un santo varón, que 
era justamente su amante don Diego de Me- 
neses, con el designio de que le haga preva­
ricar. Vénse en efecto entrambos y se reco- 
niwen/ pero la sólida virtud de don Diego 
triunfa de las astucias de Luzbel, que, ma­
logrados sus planes, los separa, aparentando 
gritería de gentes, que buscan á la salteado­
ra para prenderla. Don Basco registra el mon­
te con algunos criados armados en busca de 
don Diego, á quien tienen por el bandolero y 
asesino de Violante. Encuentra don Gil á es­
ta en traje de penitente, y cubierto d  rostro 
conloscabeilosiexhórtalecon mucha unción 
á la penitencia, y le deja inclinado al arre­
pentimiento, mucho mas cuando sabe por 
tiolondro quien es la anacoreta. Preséntase 
entonces el demonio á don Gil bajo lo fieura 
de Leonor, llámale por señas, síguela, y en­
tran en la cueva de un ermitaño. Cuéntase- 
lo Golondro á Meneses, que llega poco des­
pués; descúbrese la cueva, y aparece don Gil 
eentado Junto á la dama, que está cubierta 
con un velo. Levanta este don Diego, y apa- 
n-ije lincadáver, á cuya vista aterrado don 

il, implora el favor del anacoreta y la mise­
ricordia divina; pero se présenla al punto el 
«Icmomo reclamándole como su esclavo. Don 
tul, arrepentido, invoca al ángel de su guar­
da, que se le aparece, disnuta con el demo- 
mo y le vence. Dase don Diego á conocer, y 
síguele dontiil arrepentido en busca de un 
santo anacoreta á quien pueda confesar sus 
culpas. Don Basco, que andaba registrando 
el monte con sus criados, como queda dicho 
encuentra después a Golondro, que le refiere 
las maldades de Don Gil, á cuyo tiempo lle­
ga este con don Diego, arrója.<a á los pies de 
don Basco y le declara todos sus crímenes. 
Don Diego lleva á don Basco á ver á sii hija 
Violante, á la cual encuentran caminando con

una cruz acuestas: aymlándola dos ángeles á 
enarbolarla en un peñasco, y abrazándose á 
ella, se despido de su padre y espira.

Hé aquí el plan , conducta y desenlace de 
esta pieza, una de las mas románticas de nues­
tro teatro antiguo, en la cual está todo pre­
sentado en acción. La personificación del de­
monio y su intervencíuii en la fábula, la apa­
rición del ángel de la guarda y de lus oíros 
dos que enariMian la ciuz, a la cual muere 
Violante abrazada; todo pertenece al roman­
ticismo, cuya clasificación no conocieron los 
poetas del siglo XVII, lialiendo sido sus in­
ventores. El asunto de este drama es muy 
moral y de grande interés, los cuadros que 
prcaeiila están perfectamente pintados, y la 
prevaricación de don Gil y su conversión son 
pasages deinuclio mérito.

El poeta, para contrastar la virtud y fir­
meza de aquel varón eminente, y hacerle 
caer en el pecado de que ha redimido á don 
Diego, se vale de los medios mas seductores, 
reuniendo al mismo tiempo la lisonja del 
amor propio, ios halagos de la música, la 
fragancia de las llores, labora avanzada de 
una noche serena y apacible, y sobre todo la 
hermosura de Violante y la oportunidad y co­
yuntura de la ocasión. Otro recurso, no’me- 
nos eficaz y poderoso emplea después para 
convertirle. Don Gil es un pecador obstinado, 
envejecido en la carrera del crimen, y ya no 
bastan lea consejos ni las exortaciones para 
volverle al camino de la virtud, .^pela, 
pues, el poeta á un medio sobrenatural,  al 
milagro: la transfiguración de Leonor en un 
cadáver, cuando don Gil está mas embriaga­
do de placer. La vista de la muerte es un ra­
yo que le aterra y destruye súbitamente to­
das las ilusiones de los vicios que le avasa­
llan, y presentándole abierto el espantoso 
abismo en que se vá á precipitar por toda 
una eternidad, le fuerza al arrepentimiento.

No parecía (]ue un asunto de esta naturale­
za pudiese dejar campo á tas sales y gracias 
en que abunda. Nuestros antiguos dramáti­
cos no perdían jamas de vista el entretener 
y alegrar al públicocon sazonadas gracias, auo 
en medio délas escenas mas graves: vicio, 
si se quiere, pero harto mas lolerablesin dis­
puta que la frialdad de las dcscripcioties de 
cosas tribiales, y los monólogos insulsos é 
incongruentes de las piezas francesas, y que 
parece que se han apoderado de nuestros tea­
tros. faeendo el videndo eorrigo moret era 
su divisa; la de estos tiempos, no estoy muy 
lejos de decir, que e s ; maldiciendo y rene­
gando, mino el edificio de la moraty lai bue­
nas iotlumbret. No aprobaré sin embargo que 
se mezclen, como sucede en esta comedía, 
las veras ascéticas con las chanzas jocosas;
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mas ya que sus aiitures, sij^iiíendo los usos 
«le la época en «(iie «'scriliiao no se detuvieron 
en hacerlo, scáme licito indicar algunos pasa- 
ges de este género, que se encuentran 
en ella.

Contán<lole Golondro k don G il, que Vio­
lante se habla arrepentido, y estaba haciendo 
penitencia, esclams:

Don (?i7...;Que Violante se trocó 

Golondro
á tal vida!
...................Es una estrella;
mas tal maestro tiene ella.

Don Gií..¿Quien es su maestro?
Golondro..................................Yo:

es mi discijiiila boba, 
mí enseñanza la ha trocado; 
gran trabajo me ha costado, 
pero ya esta que se arroba.

Don Gil. No puedo creer que ella és. 
Golondro. ¿Cómo no? si «ludas esto,

á hacer milagros la he puesto 
desde principio del mes, 
y los hará este verano, 
por mas que el diablo la tuerza; 
mas es muy ruda, y es fuerza 
apretarla bicu la mano.

Guando don Gil entra con el demonio bajo 
U figura de Leonor en la cueva, dice Go­
londro:

En la cueva se han entrado: 
hombre malvado, ¿que haces? 
mira que ahi no se peca; 
ya que el diablo ha de llevarte, 
echa por aquesos trigos; 
mas ¿por qué predico á nadie, 
estando rabiando yo

Sor entrar á acompañarle?
las aquesta es teolacion; 

herma no Golondro tate;
¿entraré? pienso que si;
¿mas el alma? ¡ Dios me guarde!
¿Y aquellos ojillos negros, 
que ai pasar me echó al desgaire 
una de las que cantaban?
¿que és lo que me quieres, carne? 
Pues ¿cuánto vá que consiento, 
si el diablo mucho me hace ? 
díciéndome está el demonio 
que entre, y que de una me agarre, 
que laobiiguey la enternezca, 
que después tiempo hay bastante 
para volver á ser santo. 
¿Consientes? No; ¿pues que haces? 
llaga V. señor demonio, 
que ella venga aqiii á rogarme, 
y después me veré en ello, * 

porque, si yo ahora entrase, 
y ella después no quisiese,

no he de consentir en valde.
Mas la«>casion puede mucho: 
yo entro; ¿mas si en vez de darme 
un favor por atrevido 
á palos me derrengasen, 
que esto es cusa muy posibl«‘, 
y mas quu posible fácil?
¿qué haré yo? no entrar allá; 
mas esto el miedo lo hace, 
y no la v irtud; pues salga 
ptrtu* de necesítale. {PeUizeare) 
Ah perro! ¿querías bureo? 
pues-tuma pellizco, pague 
su culpa este carnicero; 
mas ;ay! pese á mi linaje,
(jue me he pasado un lagarto!

La jornada 3.* donde se hallan estos y 
otros pasages del mismo gén«‘ro, fué escrita 
por Moreto, que es el que mas ligereza y gra­
cia tenía para las sales y los donaires.

G. E.
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Según anunciaban los carteles del sábado 
23, los que asistieron aquella noche al tea­
tro de la Cruz hablan de ver una comedia 
modelo, una producción ajustada á las exi­
gencias de la época, molde en que debían 
fundirse todas las comedias, brújula que 
debía guiar en lo sucesivo á los que prueban 
fortuna en tan difícil género; ¿mas quién 
cree ya después de tantos desengaños, en ma­
nifiestos ni en programas? Ignoramos á que 
vienen esos anuncios pomposos, esas notas 
preliminares que redactan los autores ó tra­
ductores por órden de las empresas para re­
comendar las obras que se ponen en escena. 
Ese medio sobre gastado nos parece inútil 
é infructuosoi basta el simple anuncio de 
que se estrena una comedia 6 un drama para 
que se llene el teatro: si agrada volverá á 
llenarse otra y otras n ches: si disgusta su­
cederá lo que con la comedia de que habla­
mos , cuyo titulo es La pínífencía en el pe­
cado.

Ya se empiezan á sentir en el teatro de 
la Cruz los funestos resultados del esclusi- 
vismo para los traductores, por mas que á 
estos se les dé una gran importancia y se 
les incluya en el catálogo de distinguidos li­
teratos. Con todo, no hay mal que por bien 
no venga, y tarde ó temprano este monopo­
lio concluirá por ser beneíicioso á la lite-
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latura. No liay empresa de teatro capaz de 
asegurar que en París se estrenará un nu­
mero de dramas, que puedan arreglarse en 
conciencia á nuestra escena, y que basten 
para surtir nuestros teatros: este itüinero 
crece en proporción de lo malos que son 
los originales que seelijenpara las tradiie- 
ciones,ó de lo malas que son las traduc­
ciones que sosr.can de medianos originales 
l’or otra parto, dos solos traductores que 
trabajan á jornal en lo relativo á sueldo y 
á deslajo porque tienen que obaslircr de 
dramas á un teatro que tantos engulle, no 
pueden, por privilegiado que sea su talento, 
poner el dolido esmero ni d< rramar el fruto 
de su saber y esUiJio en las obras que se 
conlicn á su cuidado: las traducciones raerán 
i-n descrédito, y nos daremos el parabién. 
Entretanto los que por tener relaciones con 
los autores franceses ó por otra cau.sa 
tengan pi o|K)rcioii de adquirir las comedias 
que'alll se representen, manuscritas ó en 
pnielias, sepan desde abura paro siempre 
que con pre.senlarlas cu el teatro de la Cruz 
conseguirán solo poner en noticia de los dos 
consabidos traductores, los títulos de las 
obras que han de traducir, y de que acaso 
lio tenían conixíimifnlo. Entretanto los que 
Uiviercii la fortuna de hacer una traduc­
ción, que pueda parangonarse cou la de Log 
hijot de Eduardo, y la de Hernani ó el 
honor fflíiflfano, sepan que tienen cerradas 
las puertas del teatro de la Cruz; porque 
los señores Culi y Tirado son los traductores 
esclusivos. Ya que esta medida es irrevo­
cable, deseamos en el alma que tengan me­
jor acierto para lo sucesivo, y escojan pro­
ducciones mas notables que La penitenria 
«» el pecado-, y que sean mas felices en los 
arreglos que liagan. No lo ha sido en el úl­
timo el señor Tirado, como resulta de la 
simple comparación de la comedia represen­
tada con la no representada, pero mas ce­
ñida al original que ha traducido el señor 
Mayoli, y liemos repartido con nuestro nú­
mero anterior. La petiüenciatn (¡pecado 
íué ]>oco menos que silbada; siendo la opi­
nión común que el pecado consistía en ha­
ber tomado billete para tal comedia, y la 
penitencia en asistir á su representación.

No ha faltado quien eche á los actores 
la culp.i del mal éxito de la tradiiecion del 
señor Tirado: en esto hay mucho de injus­
ticia; Mate y la Juanita Perez y Caltañazor 
V tod s contribuyeron en cuanto estuvo de 
su parte á que la comedia no naufragára; 
pero los mus súlidos puntales no bastan á 
sostener un edificio que se viene abajo por 
su propio poso. Para manifestar de una vez 
lodo lo mala que es La penitencia en elpe~

eado y lo injusto de la citada acusación, di­
remos solo que de mala la ha calificado el 
Paealiempo, el cual añadeque el éxito hu­
biera sido peor sin los esfuerzos de tos ac­
tores; y eso que del Pasatiempo es editor 
el mismo que ha comprado é impreso la 
traducción del señor Tirado, que se anuncia 
como representada eon aplauso en el teatro 
de la Cruz./^tsum traccitii.t

A. F. D E L  RIO .

( ‘ M i i r i o i i  d e  ¡ S e i r i t n s e F

En fii reía In vi <|i' U iiii'i 
ht'l intticriin cu los ili.is espesos, 
bnr iiistiriln el amnp nos iini:i 
V en el ¡dre rn iró  nncslrns [tesas.
CaiiIrnipUrls rnrnió mi lirrebalo,

• (fi'l esriúliilo pina i  iN 'é s . 
np.>tilit\ee :il árdol tu uriislo 
jM.ll Jila primaterd , ipia 9Íc ropre lias «le vnlvít!

Ilnv se pierde en su bóveda oscura 
ese nrc.injjel que vi en esh' suelo 
tusleiitundo ron Qricis y lernura,
* su pnisro uii d ii de hielo.
I,p ll.imidin , y «n ciiilico leve
eiint prrliulio de amor uscuché
es m.ts bella ijue el aura la nieve,
j Maldita pi inuvera, que siempre lias de volver]

Aun U viera ,  sin t i , eiieaatadora 
al salir de sii leclio divina 
deseorrinndo , ruel pintan la aurora, 
de la Iu2 la brilluute rcrtiiia. 
s Y á mi estrella en su ocaso aparece, 
en las tardes dijera también, 
fe  disipa, su lumbre fallece, 
j Maldita primavera , <|iie siempre has de volver!

Ven , invierno, mi pecho te implora J  
y regale sin tregua á uii oido 
del eraiiizn la lluvia sonora 
estallando en mi reja con ruido.
¿ Qué me importan tus galas , tu brisa, 
tu  verdura , tus flores , tu eden, 
sí lio iilcauio su dulce eoiirisaV 
j MaldiU priiuaviTo , que siempre has de volvcrl

L t S  F L O R E S .

Traduccicn libre del ffiáes.

Ven , Celia . á esle valle ameno 
^  respirar puro ainitiinite ;
A en á refrescar lu seno
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Junto  iil arrobo neruiiü,
O «11 l.i iiiár¡ji'ii d« lina fuenti’.

lVí|ii«Pta . liplJaJ quorlda,
Y ose la »oí de lii aniaiite, 
<Juc'«l placer «‘1“ ' anida,
Y en otra parte e« inciitida 
Esa iluiiou de un iiis'.uiiU.

I,ns auras , paloma mía,
Te lioniii so d iikc  «liento,
Y en la enrainiila sombrío 
E sn irliará ' la armonía
De pajarillos sin cuento.

¿No pereilies, niña hermosa, 
El vapor de la maíiima ? 
f So aspiras, d i , cariñosa, 
lil perCniHü de la rosa.
Con sus encantos ufana?

Por do quiera brota llores 
E ’le enrantaJo verjel.
¡ Cómo ostenta sua colores,
Sus balsámicoB olores 
El encendido c lav e l!

I.a madreselva allí rreoe 
Junto «1 cándido jasm in; 
ila s  allá la rosa ofrece,
Mientras is brisa la mece,
De sus liojjs «1 carmiu.

En el escondido solo 
Brilla U humilde violeta,
Sin que el ábrego ni e l noto 
Braineu en su «Ibergu» ignoto, 
Que hasta la brisa respeta.

La inconsUncia muestra aquí 
De su Irage de n ibí,
De sus blancas perlas y oro.
E l lulipau inodoro,
Al lado del aUli.

Allí la blanca azucena 
Alza su frente serena,
Y emblema de la virtud.
Hace olvidar la inquietud,
Y la amarga y cruda pena.

Ya lindos globos forinaudo. 
Ya guirnaldas semejando,
O pirámides altivas,
De amor imágenes vivas 
Van las flores prcseiitiidn.

Ay I el hombre perezoso 
Que ni sol lio ve esplemiurnse 
Eaiis.vndo sus rayos mil 
L'na manniia de abril,
Ni lo saluda gozoso.

No ronoce , nina amada. 
Las bellezas de la aurora,
Y los encantos ignora 
De esa armonía eiieanlnda 
Que mi corazoD adora.

Cu.indo despierW , l.i flor 
Sobre su tallo se inclina,
E« el viento abrasador,
Y e l urrovo saltador 
Con lento pasn camina.

ü h  ! cuán dulce debió ser 
Para el primero mortal ,
Entre mil delicias ver, 
listasiado de placer.
El eucsiilo iilaliiiall

Cuando sus ojos abrió 
A la luz del primer día,
Puras delicias gozó,
Y á su esposa mnirició.
Llena el alma de alegría.

En sus brazos adormido 
G.ijo el árbol de la ciencia.
De placer el Sello lieiiehido,
Sus virtudes dió al olvido,
Y sus horas de iiioceiirla.

Que el perfume de cien rosas 
Al perfume se iiiezclulia 
De otras cien flores vistosas.
Cuyas córalas preciosas 
Humilde el aura besaba.

Y embriagnndo lo! senliJos 
El srouialico ambiente.
Por e l amor impelidos.
Mil pensamientos perdidos 
Iban á ocupar la uicute.

Veo tú , Celta á contemplar,
El colorido brillante 
De estas flores , y ú olvidar 
E l negro y fiero pesar 
Eu los brazos de lu  amante.

De las Sores la hermosura
Y su aroma perfumado.
Hacen calmar la amargura 
Del hombre que sin ventura 
Al lormeuto está ligado.

Mas ay I si nacen las flores 
Para aliviar los dolores,
Si los pcs.vres alejan,
Presto mueren , v nos drjau ,
Oel bada eclre los rigores.

Quo el invierno fiero \  rudo 
Lleva en pos viento sañudo.
Que el verdor al campo quila ,
Y tiernas flores marebita 
Cou su aliento helado y crudo.

Muda entonce v desolada , 
Cubierta de negro manto,
(lime la (ierra angustiada ,
y su belleza pasada
Recuerda , y su antiguo encanto.

Ayl de t í , pobre pradera! 
Adiós, céspedes floridos
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Triste fortuna r>s espera :
Qoe adusta la esbcion Srra 
fio escucha ruettros quejidos.

Utas no temáis d latum ba,
Flores que eivis nn dia ;
Hsc rieiitfi que ora siiniba ,
Ser.i fuerta que sucumba 
Ante el aura blanda ypía.

Desde el fondo de la huela 
lia do aliarse rueslra cuna , 
j'nri|ne ya el abrc|f"i cosa,
'  lueslras ciirojas besa 
Fresca brisa , por fortuna.

Del srpiilcpo , flores bollas , 
fios ensenáis el cantillo:

Seguiremos sueslras huellas ,
Qne Inmliieii; oh Dios! nos aellas 
(,011 el eterno doatiiio.

A la tumba nscura r  fria 
Dcsceiidereiims lainbirn , 
l’oniuo la muerte lombri» '
lia de marchitar uii dia 
Cou su soplo nuestra sien.

Mas railiaotes Je  hermosura 
l)ejureiitii(l y do amor,
Siglos de gloria y rciilura 
>"5 prepara allá en la a ltara 
Fi supremo Criador.

José Ma m e l  T ex o b io .

m a u r i »  n . i Y o .

El tila 27 se leyó el drama que doo Ven­
tura de la Vega acaba de traducir con el titu­
lo de Mtmoriai del lyUiblo, cuya idea está to­
mada de la interesante novela que Federico 
Soülié publicó en la RevUta de Parts, Pare- 
ce que su ejecución se verificará en el teatro 
del Principe el jueves próxiijio.

También se leyócoo igual fecha v con des­
tino al mismo teatro E l enlacr desigual, co­
media de un escritor conocido del piJblico 
Asistieron á la lectura los señores don Juan 
i>icasio Gallego 7 don José de la Revilla, y 
liemos oido hablar ventajosamente de la ci­
tada protluciun.

Otro poeta asimismo apreciado del públi­
co madrileño está trabajando para el referi­
do teatro de la Cruz un drama titulado Pró- 
cida,

•A las anteriores noticias debemos añadir 
que 1). Gabriel García de Tassara, poeta cu­
yas producciones se lian leído y se leen eii 
Esjiafia con particular agrado, se ocupa en la 
composición de una Tiagi'dia; segiin las no­
ticias que tenemos parece que la destina al 
señor Latorre.

El jueves prósimo se pondrá en escena en 
el Liceo Artúlieo Literario, La Muger de 
un Artista ] ene! mismo establecimiento se 
está preparando la representación del Edipo 
qiu tendrá lugar en cuanto quede arreglada 
la parte filarmónica, indispensable para los 
coros.

En la noche dol 28 último se repitió en el 
teatro del Principe el bellísimo drama Guz~ 
man el Baeno(\c\ señor Gil y Zarate: S. M. 
la reina doña Isabel II y su augusta herma­
na' honraron con su presencia la funeioo, 
la que nada nos hubiera dejado que desear 
si de ella se huLiese descartado el tan mano­
seado sainete del Aanfo. Santo es necesario 
que uno sea para ver sainetes comoeste en 
el teatro en el año de 1842, y en noches 
como la del 28, j

Nos escriben de Cádiz que la jóven ar­
tista Carolina Alemán, de edad de catorce 
años, cuya prodigiosa habilidad en el piano 
le ha coiiquisladu el triunfo de pertenecer 
al jran  conrercafono de música de París 
tocó en la noche del 22 último en el teatro 
principal de la misma ciudad dos brillantes 
variaciones, una sobre varios lemas de Iff 
Straniera, y la segunda, sobre uno de 
Guglieltno Tell. El público entusiasmado 
la coronó de aplausos.

I n  poeta repetidamente aplaudido está es-
r n b if L d o  un drama ¡lara el teatro de la Cruz 
con el liltilo de Casillos en el aire Hemos 
leído el primer acto, y si los siguientes cor- 
lesponden áél, podemos asegurar que el dra­
ma será uno de los mejores que de algún 
tiempo acá fe hau puesto en escena.

DIPRENTA

Ha llegado á esta córte la compañía de bai­
le que tantos aplausos ha recogido en Barce­
lona, y que se afirmaba tendríamos el gusto 
de ver en el teatro del. Circo. Sabemos que 
hasta ahora no ha sido contratada, y lo es- 
Irariamus, porque era de esperar que nuestras 
empresas sabrían aprovechar el mérito de los 
señores Bartolomin y Mompiaisir, que hau 
dejado gratos recuerdos en la capital del 
principado. Invitamos á las mismas empre­
sas á que consultando su propio interés no 
defrauden las esperanzas que habíamos con­
cebido de ver brillar en cualquiera de nues­
tros teatros á los espresadus bailarines y á 
sus dii’nos compañeros.

DE D. IGNACIO BOIX, ü d it o b .
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